
cidos entre la multitud que habia en el puerto de expectadores
burlados, como Benavent que lloraba como una muger, se e'chf
tin guante para dará los 80 soldados alguna cosa para el camino; les toeó á 14 rs, á cada uno. La víspera de partir Morazan dio varios de-
spachos, siendo el de J. M. Saravia el de general de brigada, He vis-
to una carta de este escrita á un amigo suyo, y por ella se conoce iba
contento: no asi Alvares, cuyas lágrimas no podia contener. El doc-to- r

Molina no quería embarcarse, v fue preciso obligarlo, haciéndole
ver los peligros que corría. Cabro Prieto fue el primero en embarcar,
se, y cuando Morazan llegó á bordo, mandó que lo echaran á tier-
ra; pero este abrazándose del palo miyor suplicó que le dieran cua
tro tiros mejor que echarlo á tierra. Se escapó asi esta fiera de las
garras de sus enemigos, y sabe Dios si algún dia volverá este diablo
á hacer mal en San Salvador.

El estado presente de este pais es crítico: rae parece difícil en.
contrar hombre Capaz de arreglar las cosas en este estado

Los salvadoreños han llamado á Cascaras, y si no viene intentan
ir á reunirse con él. Sus ánimos están en tal disposición, que si aqui
hubiera uno que los moviera se pronunciarían por Carrera. Los leu.
neses están en el departamento de San Miguel.

pítular para salvarse. Y querréis aun sostener al hombre tan fría
mente cruel que os deja perecer entre una plaz& értemigi á dende lo

trajo la mas atroz injusticia, mientras el se fuga cobardemente? Quer-

réis aun sostener mas tiempo al ambicioso que viendo la opinión dé
Ja república pronunciada contra sus excesos y latrocinios de todo gé-

nero, continúa sacrificando vuestras propiedades y derramando la san-

gre de solo los salvadoreños,' para perpetuarse en un puesto dé que lo

arroja un clamor universal?
Salvadoreños! Apartad de vuestros ojos la venda dañosa que os

impide conocer vuestros verdaderos intereses, y volved las armas con-

tra los que después de haber reducido el pais á su completa ruina,
aun quieren haceros soportar todos los horrores de la guerra, que so-

lo se sostiene en el dia por mántener figurando á una media docena
de malvados.

Aun es tiempo. Yo invito con mis brazos abiertos, y los de todo
el ejéreltoy álós salvadoreños de todas clases á que vengan a unirse
á nosotros para concluir de un golpe la tiranía de Morazan, y que
destruida esta nos ocupemos en promover una reconciliación univer-
sa y reorganizar la república de una manera mas conforme á sus de-

seos. Estos son los ardientes votos de vuestro verdadero amigo.
Cuartel general en marcha. Doroteo Monterioso.

Estado del Salvador.
ESPAÑA.

Barcelona 31 de Julio.

En la alta montana, particularmente por la parte de Tremp
V raya de Aragón, se están tocando ya los buenos resultados de
destrucción é internación de las huestes Carlistas en Francia, res.
tableciéndose la comunicación entre los pueblos mas distantes, y
volviéndose á entablar las relaciones mercantiles por tanto tiempo
interrumpidas.

Se van presentando á indulto á las autoridades algunos de los
mismos facciosos que se vieron precisados á entrar en Francia, de
donde se fugaron por no querer ir á los depósitos á que se les
hatia destinado. Uno de ellos ha dicho que particularmente de ar-tiller- os

facciosos apenas quedaban en los depósitos franceses.

Ha quedado reducida ya a solos 10 ó 12 hombres la facción
del ex-canóní- go Tnstani por haberse presentado los restantes á U
autoridades de Manresa, Cardona y otros pueblos de los alrededo.
res. Atribuyese esta presentación á la actividad con que ha gtdo
perseguida dicha gavilla.

El Sr.:Caíías, encárgado del Gobierno como consejero llamado
á ejercerlo, ha nombrado para su secretario general al Lic. Manuel
Barberena, sugeto de luces, probidad, y que goza de concepto pú-

blico. También ha nombrado para gefes de los departamentos de San-
ta Ana al Sr. Pedro Arce; de San Miguel, al Lic. Migüel Montoya;
de San Salvador, al Sr. Juan Lacayo, y de San Vicente, al Sr. Mau-
ricio Villa-Cor- ta.

Las fuerzas que salieron de Nicaragua para obrar erDcombina-cio- n

con las de Goatemala contra los restos de la facción desorgani-
zadora, llegaron a San Miguel el 25 del pasado, y su comandante ge-
neral coronel Quijano, siguió con una escolta hasta San Salvador.

La división de Goatemala, al mando del general Cascaras, per-
manece en Santa Ana, á donde han debido llegar de paso para la mis-
ma ciudad de San Salvador el general Carrera y el Sr. Duran, que
van con facultades de este Gobierno y como sus comisionados, con el
fin de afianzar la paz, y acordar las medidas convenientes á fin de
que quede establecida entre todos los Gobiernos de la Union.

Se dice que ya se habia dado la convocatoria para elección de
representantes á una asamblea constituyente, como la única autoridad
que puede organizar un Gobierno provisorio, y proveer ampliamente
á las reformas que tanto necesitan los pueblos, y porque han clamado
hace mucho tiempo. Esta reunión es tanto mas urgente, cuanto que
de ella pende el nombramiento de individuos que representen al Sal-
vador en la Convención, verificando como mejor convenga la reor-
ganización de la república.

.

Carta aut dé San Salvador escribe, un sugsto fidedigno, y en (ut
se ven los últimos procedimientos de Mordían y sus satélites.

San Salvador Abril 25 de 1840. -- -S D. N. N.: Es muy extra-
ño que no haya yo tenido una letra de V. después del triunfo sobre
Morazan obtenido en esa Escribí á V. al momento que supe el em-
barco de este y aliados: no fueron correctos lospormenores que di á
V. entonces: diré lo que un testigo ocular me ha contado. Morazan
determinó, su viage en Sonzonate, en donde compró la goleta halco.
Vino á San Salvador á hacer sus preparativos de viaje, echando al-

gunos empréstitos, y el que se decretó por San Miguel fue de 10,000
pesos, que el gefe político Barrios debia colectar y llevará la Union.
l,a víspera de salir Morazau pidió 10 indios ácada uno de los pueblos
inmediatos con pretexto detraer municiones y pólvora de la Libertad,
y cuando estuvieron en su casa los hizo cargar con todos los muebles
de ella, no dejando ni las mesas de cocina que no valían seis reales,
y ademas todos los pertrechos y algunos fusiles. Se embarcó en la
Libertad como con 31 personas, dejando burladas á muchas, en cuen-
ta un Sr. Pino, Espinar, oficial Orellana, Chapín, Benavent y otros
muchos que quedaron maldiciendo a Morazan, y tan agritos que él
oía desde á bordo.

Llevaba dos violentos y como 120 fusiles; debia tocar en Con-

chagua para recibir á bordo al gefe político Vasconcelos, al de San
Miguel Barrios, á Cabanas y Joaquín Saenz. De este modo han de-
saparecido Morazan y los suyos, dejando este Estado en el mayor de-
sorden, y gracias á que estos pueblos son buenos que no ha habido
desgracias. Mientras Morazan estuvo, en el puerto, pues no dió á la
veU hasta pasados tres días de la salida del Salvador, 80 texginas y
cuararenes la guardaban, y ni aun á estos les dió los 10 pesos ofre

Las tropas han ejecutado una batida por los montes de Fon.
trubí cerca de Villafranca, en la seque consiguió matar unos 20
carlistas, se presentaron á indulto unos 60, y prender al cabecilla
Roset con sus dos hijos y un criado. Este y uno de los hijos del
cabecilla fueron fusilados el día 25 en Villafranca, añadiéndose
que igual suerte han tenido el padre y el otro bijo.en el Vendrell,
para escarmiento de los que aun permanecen con las armas en la
mano por algunas madrigueras Fue igualmente aprehendida la mu-p- er

de Cassi, titulado gobernador de Fontrubí, á quien fusilaron
mismos facciosos, y con ella muchos papeles de la célebre jun-

ta del mismo Fontrubí. Con la activa persecución que están sih
friendo, se han presentado á indulto Magrifiá, vocal de dicha jun-
ta, y su secretario, junto con dos ó tres curas y otros individuos
que pertenecían al bando carlista.

i

Por la parte de Tortosa se van igualmente despejando los ca- -

minos, y sin escolta ninguna se viaja horas enteras con toda segu--- j
ndad y sin encontrar el menor obstáculo.

(G.dcM)
r
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Carta octuva. ?

New-Yo- rk 10 de Enero de 1840. --Las ventajas del papel j

moneda para ciertas clases suelen ser pegajosas y seductora,
mientras que los menoscabos, sujetos á una demostración mas I

metafísica, ni Se Pflf pnrlpn nnmnnmanta ni U la mHlOf '
Vr 1 lt n t rl rnmr i T T - . . . 1 1 (

la rueda di
ramos con igualdad: mas si se le nide mm
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